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biéndose aptos y conocedores de 
los recursos suficientes para produ­
cir plena interpretación, deben de­
dicarle sus esmeros y disponerse 
para que pronto se repita la ventu­
rosa ¡ornada. 

«Puebla de las mujeres» tal como 
se presentó,en <EI Ideal- por el 
cuadro escénico dé los «Amigos del 
Arte-, debe constituir un legítimo 
orgullo para esta Sociedad, llama-
da-r-8ino viene el desánimo—a pro­
porcionar horas felicísimas y nue­
vos horizontes reparadores. , 

'Peloezy. Del viejo corte déla 
trama inocente, es este juguete de 
Monasterio y Caldeiro; pero inttr-
pretado por estas muchachas encan­
tadoras y estos actores habilísimos 
y simpáticos, la obra—en sí débil y 
Cándida—adquiere deliciosos carac­
teres, yel público dio muestras de 
franco regocijo. 

Las senori^tas Loreto Utrera, Eli­
sa Soler y PÜar Rodríguez, esta ti-
midad de belleza, con donaire y 
perfección insuperables, y Juan M. 
Alcalde, que ya puede llamársele' 
maestro; José Martínez, que en 
«Puebla de las mujeres» quedó a 
una altura colosal; Emilio Espejo, 
lucidísimo, y Federico Utrera, tra­
vieso y regocijante, hicieron del 
juguete una filigrana. 

* * 
Y terminó la fiesta deliciosa con 

aplausos para los actores, para los 
«Amigos del Arte> y para los direc­
tores de escena D. Ricardo López 
del Cid, Administrador de Aduanas, 
y Ü. Julio López, capitán de Cara 
bineros, a quienes las insistentes 
llamadas llevaron a ser saludados 
por el entusiasmo del público. 

* * * 
La jornada, una verdadera delicia, 

que reclama una pronta continua­
ción. «Los Amigos del Arte» tienen 
la palabra-
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LA PRIMAVERA 

Retumba el trueno por !a azul esfera, 
hórrido el viento brama, 
el ancho rio inunda la ribera 
y el rayo enciende crepitante llama; 
en tanto que en la umbría, 
arrullando a su amada compañera 
canta un ave con dulce melodía... 

¡Oh santa Poesía, 
solo eres tu perpetua primavera! 

M • LUISA 

Sevilla 20-8-18 

^/'^ la mujer 
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GRNTENUEVA es el ór­
gano de las juventudes de 

estos pueblos^ 

\ 

Quisiéramos, lectoras, alcanzar de 
vosotras uu pequeño favor. A vosotras 
os será muy fácil concederlo y a noso­
tros muy grato el alcanzrirlo Lo que os 
vamos a pedir, no es audacia el solici­
tarlo, aunque a alguien de vosotras pue­
da parecer o. Con rnuy diminutos es­
fuerzos quisiéramos acometer una em 
presa amena y sencilla, que ni úene el 
peligro de ruidosas exhibiciones, m las 
molestias de laboriosos razonamientos. 
Veréis, lectoras, qué poquito os pedi­
mos. 

La gentf seria de GENTE NUEVA, pre­
ocupándose mucho del renacimiento 
de unas cosas absurd.is en este pedazo 
de tierra, lanzó una encuesta y exigió 
una serle de divagaciones a las menta­
lidades del distrito. 

Las mentalidades dieron la flor de su 
pensamiento, dijeron unas cosas dema­
siado transcendentales, llenaron un po­
co papel, perdieron un poco Uempo y 
la encuesta sigue. 

«Galantes», enamorado del procedi­
miento, y encantado de lo bonitas y 
lindas que resultan estas fantasías, pien 
sa continuar et-ensayo en esta página. 

En gracia a vuestra juventud, hará 
preguntas ligeras y no exigirá contes­
taciones profundas ni documentadas. 
Tendremos el huinorlsmo de sonreír-
nos de toda cavilación y de todo inte-
lectualismo. No queremos ahondar, ni 
redimir nada. Os pedimos lo más su­
perficial, lo más frivolo, lo más efíme­
ro: palabras, palabras.. 

Y tras este prólogo de justificación. 
ahí van, para que las atendáis, las pre­
guntas de «Galantes»: 

Primera pregunta: A vosotras que 
constituís una parle interesantísima de 
nuesuo cariñoso público, que contáis 
con un sincero afecto nuestro, que ins­
piráis algunas de nuestras orientacio­
nes, ¿qué os parece GENTE NUEVA? 
¿Qué valor tienen nuestras paginas en 
vuestras manos? ¿Qué senda ha podido 
abrir nuestro periódico en vuestro pen­
samiento? Qué significa para voiotras 
GENTE NUEVA? 

Segunda pregunta: Llevados de una 
noble lealtad de vasallos, os dedicamos 
en nuestro semanario una página que 
fuera nuestro tributo a vuestro imperio; 
no sabiendo olvida-os, no sabiendo 
dejar vuestro contacto, quisimos crear 
un nuevo lazo de fraternidad. Nuestra 
página femenina que llevó a vosotras 
el vibrar de nuestra sensibilidad, que­
remos que, como una antena altísima, 
recoja para nosotros todos los efluvios 
de vuestro espíritu. Esta página que 
fué para vosotras y que a nadie más se 
dirige, q ueremos someterla, como un 
feudo, a vuestro capricho y a vué<tra 
nspiración. Que llegue hasta ella el re­
flejo de vuestro pensamiento y la pro­
yección de vuestra feminidad. 

Así, pues, ¿qué temas quisierais que 
se iniciaran en esta página? ¿Qué ideas 
pondríais en la pluma de «Galantes»? 
¿Qué os diría.que mejor cayera en vues­

tro oi lo, que mejor fuera de vuestro 
agrado? 
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Como veréis, no pedimos erudición, 
ni doctas iluminaciones. Os pedimos 
vuestro juicio sereno, claro y cordial. 

SCaLS 

Colaborar en un periódico por vez 
primera, es para mi como un nuevo 
debut literario, porque, generalmen­
te, cada periódico tiene su público 
particular. Sobre todos los periódi­
cos provincianos. 

Asi, mi primer artículo, suele ser 
una especie de pres:;ntación de mi 
misma, cosa que si en sociedad po­
día resultar ridiculez o pedantería, ; 
en esto del «literatismo» parece ser 
que va resultando elegante, muy a 
la moda o toui a fait chic, que di­
cen los franceses. Además, llevan­
do la franqueza al últínio extremo, 
también podemos añadir que este 
prucedimiento de las propias pre­
sentaciones, nos deja margen para 
contarle al público que no nos cono­
ce, infinidad de extravag-ancías, que 
nuestros íntimos llaman lonterias; 
unas cuantas ridiculeces- cometidas 
en distintas ocasiones y que noso­
tros revestimos de cierta gracia para 
quedar bien con nuestro yo; alguna 
que otra bellísima cualidad de que 
nos dotó nuestra amadísima mamá 
Naturaleza y una muy rete¿;raciosa 
variedad de pillerías (vuiga agude­
zas de ingenio), que hemos llevado 
a cabo en distintos y oportunísimos 
momentos de nuestra vida. 

Por este principio, ya compren­
derán mis rifcspetables lectores que 
en mi ego sum entra, como base 
fundamental, el ser un poco dada a 
la crítica y á la burla, cosa que no 
tiene nada de extraña en mí, vi 
viendo ya cerca de un año en este 
alegre pedazo de tierra andaluza 
donde el no hacer nada nos aburre 
y la privolidad o !¡gere¿a de los a 
mentos, como caldo de pimentón y 
oti'ós derivados, nos impiden para 
pensar hondo. 

El observar a mis amigas para 
crilicarhs—despelicjarlas o cortar­
les trajes, s-gún frase vulgar de es­
te pueblo de sastres y modistas— 
me ha llevado, inseiisib'emente, a, 
hacer un estudio de mí misma, y 
creo, a pies juntillas, que lie lie 
do a conocerme bien, aunque en esí 
to no estén conformes todos los fl'" 
lüsofos... Bueno, les advierto a us 
tedes que a mí me importan un piti 
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